Matéria de prova Espanhol 7 série Vania

¿Sabe usted como comunicarse afectivamente?
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 Deténgase ahora, finalmente, a pensar un poco en usted mismo y la manera como da y recibe afecto. De hecho, existen muchas formas de dar y recibir amor y cariño, QUEREMOS A LOS DEMAS Y NOS QUEREMOS A NOSOTROS MISMOS DE DIFERENTES MANERA.

Cada día establecemos comunicación con diferentes personas. Según nuestra ocupación o condición, entablamos comunicación con nuestros hijos, nuestros alumnos, compañeros de trabajo, familiares, amigos o pareja. De igual manera, nos hablamos a nosotros mismos, sobre distintos aspectos de la vida.

Ubíquese en este ambiente comunicativo y pregúntese de que habla usted y con quien. Podría ser que su vida tanto en la escuela como en la familia, estuviera saturada de diálogos funcionales, centrados en el rendimiento o en aspectos económicos. Superar el analfabetismo afectivo y realizar un proyecto de educación sexual para la vida y el amor, consiste ante todo en superar este nivel de diálogo completamente operativo, para compartir con los otros algo más que aquello que se compartía con una máquina.

Al invitarlo a pensar que habla usted con los demás y con usted mismo, pretendemos que se pregunte si su comunicación no está reducida a cosas prácticas, y por la manera como en su casa o trabajo, en la escuela o en la vida social, estará usted comprometido su afecto al comunicarse con los demás.

La comunicación no es solamente una herramienta práctica para dar informes o recibirlos. Es también la mejor manera de establecer redes afectivas. Si usted se atreve a reforzar el elemento afectivo de la comunicación, decidiéndose a dar y recibir cariño y reconociendo la mutua dependencia, sin lugar a duda su vida cotidiana mejorará de

Manera sensible.
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El papel del adolescente dentro de la sociedad

Si asimiláramos al mundo con una nave que viaja a través del espacio, seguramente imaginaríamos a su tripulación con muchos años de experiencia y con muchas travesías a cuestas, de manera que sus canas y sus arrugas nos infundieran seguridad sobre la manera como es capitaneado nuestro navío. También es probable que ubicáramos a los adolescentes como pasajeros caprichosos o a lo sumo como grumetes o ayudantes poco diligentes.

Ante una comparación de este tipo los jóvenes seguramente se sentirán ofendidos y subvalorados, pero más allá de las intenciones y las percepciones que jóvenes y adultos podamos tener sobre esta metáfora, lo importante es comprender la manera como las sociedades nos asignan funciones de acuerdo con nuestra figura y con el número de viajes que hayamos realizado alrededor del sol.

Así es, aunque no nos resulte evidente, existe todo un sistema de privilegios y limitaciones que las sociedades otorgan e imponen a los individuos que las componen. A esta silenciosa normatividad los sociólogos le dan el nombre de status y de esta manera postulan la existencia de un status adulto, un status adolescente, un status infantil, etc.

Ahora bien, usando la terminología de los sociólogos, deberíamos preguntarnos ante todo: ¿qué tipo de status hemos construido dentro de nuestra sociedad? Y específicamente frente al status adolescente que poseemos: ¿es éste el más adecuado para nuestros tiempos y para nuestras personas?

Frente a esta última pregunta, desde esta editorial nos atrevemos a afirmar que el status adolescente que posee nuestra sociedad, a pesar de su reciente aparición, afronta una grave crisis. En efecto, aunque la palabra adolescente hace pocas décadas es utilizada en nuestro medio, ya está asociada a una condición de sufrimiento, de etapa difícil y peligrosa e incluso antisocial.

Pareciera que la sociedad prefiriese condenar al joven a convertirse en "el virus del sistema", tal como lo manifiestan los mismos adolescentes, antes que modificar sus instituciones y cuestionar sus valores.

Recordemos que el status adolescente no es una especie de ley emitida por el Congreso. El status es construido por todos nosotros en nuestra cotidianidad.

En cada frase, en cada gesto, en cada acto descalificante o gratificante que realizamos, jóvenes y adultos estamos afirmando o confrontando la condición social de cada uno de nosotros. 

Sería fatal que abandonáramos la conducción de nuestro navío en las manos de un "otro" anónimo y vacío, evadiendo la responsabilidad que la vida nos presenta a cada momento.

